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Una fuente añm1a que los vh11.:ulu::. ~i11u-l<:1tinoamerlcanos se re­
montarian a más de 500 años atrás', llegando incluso algunos estu­
diosos orientales a sugerir que los aborigenes americanos descienden 
de los chinos "Han':' De lo que >i lrny mayor certeza es que ·hacia fi­
nes del s. XV1 d.C., la corte española autorizó el desarrollo de activi­
dades comerciales entre su dominio de Filipinas y China.3 No obstan­
te, con el to11i::1 út:l tit:1nµu, pasarfa a cobrar mayor relevancia en la 
interacción bilateral la corriente migratoria originada en China y con 
destino a nuestro subcontinente, por encima del mencionado inter­
can1bio de n1e11::urn.:f¡;¡s, 

•El siguiente artículo es la versión sintética. revisada y traducida de la tesina presen­
tada por el autor c:omo n:::quisito para Ja aprobación de la Maestria en Política lnter­
nactonal de Asia Oriental (Especialización en China), efectuada entre: 1995/6 en Ja Es­
cuela de Estudios Orientales de la Universidad de Londres. 
- Ucenciado en Ciencias Políticas ~{Especialización en Relaciones lntemadonales) de la 
UniverSidad Católica Argentina. Master en Polítira lntemarion:il rlr A5.ia Oriental (Espe­
cialización en China} de la Uni've:r.;idad de Londres. Su áll.':a de inw_stigadón es el lrjano 
Oliente, sobre la que ha escrito artículos, ponencias y ensayos. Ejerce la docencia en la 
UniveJSidad Católica Argentina (cátedra de Historia Diplomática y de las Relaciones lnter­
nadonales), la Uni\'\':r.:.idod de Belgrnno (cátedra de Polltka lnkr11ddu1Ml 1.k: A:-.i<1 SmJu­
rie:ntal), y en la Uni\\!rsidad del Salvador {cátedras de Historia de la Civilización China y 
Lengua China 111). Traductor de Chino Mandarín y miembro del Cornité de Estudios Asiá­
ticos del Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales (CARI), del Grupo Asia­
Pi:ldflco de la Universidad de Belgrano, de la lntemational Society of Korean Studies in 
the Ameñcas, y de la Asociación Argentino-Japonesa. Se desempeña como Analista de 
Relaciones lntemacionalcs en el Ministerio de Defensa, Departamento Asia-Pacífico. 
1 l.oam, Francisco. Los chinos llegaron anll>.<> que C'oltin O .irn<i· Ed. Miranda, 194$), pp. B-
12; 
2 Sha Ding (ed.), Zhongguo He Lad.ing Meizhou Guan.ri Jianshi [Breve Historia de las Re­
laciones entre China y América Latina] (Henan, China: Renmin Chubanshe, 1986), pp. 1·2. 
' Segun lo demuestran Bradley, Anita, Transpatjfic Relatfons of Latin America (Nue­
va Yo1k lnstítute of Pacific Relatíons, 1942) y Zhang l<aí, Ming Qing Shidai Meizhou 
Huaren Shuhe [Estudio sobre Jos Chinos en América durante las dinastias Ming y 
Qing], Ladinq Meizhou Congkan íRe:vista Amérira llltina] (RP-ijina'. 1nstituto de Estu-
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En efecto, desde principios del s. XV11 pueden encontrarse regis­
tros que ha(c-n referencia a la prtsc:ncia de chínos en México, Perú y 
Brasil. A pesar de la estricta regulación implementada por la corte 
Ming con respecto a la emigración, la crisis socio-económica y poli­
Lica que ~UíJf(:I en (:14ut:"1Ju5 lit:"111pu5 el lrnpcrio Chino fon1c:nt6 el tras­
lado de gente de las tierras de "Cathay• a las de "Nueva España"4. 

A posteriori, la decadencia del poder soberano de los Qing y la ne­
cesidad de sustituir mano de obrd iru.Jici en T1Ut:.'JL1u 5Ul)(.:011liH1::ntt: se 
combinaron para impulsar aún más la migración china a través del 
Océano Pacífico. Por ejemplo, entre 1830 y 1880, unos 250.000 chi­
nos ingresaron en las recientemente emancipadas republk"' de Amé­
rica Latina.' 

Pese a que existen registros sobre la vinculación sino-latinoame­
ricana en materia de comercio y migración que datan de más de cu"­
tro siglos, los contactos bilaterales a nivel gubernamental fueron li­
mitados y recién a partir del s. XIX se iniciaron a fin de regular el tra­
tam1ento dado a los trabajadores chinos en nuestra reglón. 

Debido a causas históricas, culturales e ideológicas, las relaciones 
entre América Latina y China recién alcanzaron cierta fluidez a partir 
de 1980, si bien aún resta mucho por hacer. 

El siguiente trabajo procura analizar las relaciones sino-latinoa­
mericanas a partir de los '70, década en que se puso en marcha el es­
tablecímíento de lazos diplomátícos entre ambas partes. 

Las fuentes disponibles serán empleadas para describir el conteni­
do de las interacciones políticas y económicas de la República Popu­
lar China (KPCh) con los Estados más representativos del subcontl­
nente: Chile, Perú, México, Argentina y Brasil (listados según la fecha 
de inicio de relaciones oficiales con la RPCh], y Cuba (debido a su 
particular postura politíca con respecto al resto de la región). 

A continuación, estas relaciones serán estudiadas como variables 

4 Wu Ruigen, Haishang Sichou Zhilu Yu Zhongguo Zhichuang [la 'R~ta Maritima de 
la Seda y la Nao de China], Lading Meizhou Congkan, N° 1, 1983; y Zhang K.ai, op. 
cit., pp. 12-15. 
5 Chang-Rodriguez:, Eugenio, Chinese Labor Migration into La.tin Americ:a in the Ni­
neteenth Century, en American History Review, N• 46 (1958) pp. 24-27; Elias, Maria 
José, Introducao ao Studo da Imigracao Chinesa, en Anais do Museu Paulista (San 
Pablo: Museu Paulisla, 1970), Vol. XXIV, pp. 213-249; y Meagher, Amold, The Intro­
d11ctiot1 ofChine<t;e lnbóT~ tó 1.11tiu Antt>tica: The 'Coolies' Trade. tesis de Ph. D. de 
la Universidad de California, 1975, pp. 35-30. 
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dependientes dentro del marco de la política de la RPCh hacía Amé­
rica to tina, con el propósito de aprehender los objetivos de Oc:ijing en 
el subcontinente. 

Asimismo, los lazos bilaterales senin examinados a través del mo­
delo de "niveles de análisis"G , para poder aprti.:.hu la i11nucrH.:ia dt: 
tanto el sistema internacional como lo estadual en las relaciones de 
China con América Latina. 

Con n:spccto a las fue11k>, \1•11 >iuu emµk•das aquellas de carac­
ter primario tanto en español como en chino, por ejemplo documen­
tos e informes oficiales, entrevistas y periódicos. En cuanto a fuentes 
secundarias, se h1:J11 utili;t;;i:ldo uln1s tantas en espaflol, chlno e ingles 
con la intención de aprovechar los principales trabajos en la materia. 

Primero se estudiarán los lazos a partir de los '70, período en que 
>• µ1uuujerun la culminación del aislamiento internacional de China 
y la proclamación de Beijing de su politica de "reforma y apertura"', 
lo cual convirtió a la RPCh en miembro de la comunidad internacio­
nal tanto en el campo pol1t!co como en el económico. En consecuen­
cia, la normalización de relaciones oficiales sentó las bases para una 
floreciente interacción bilateral. 

Luego se estudiaran los '8U, durante los cuales el comercio en am­
bas direcciones alcanzó niveles sin precedentes, lo que a su vez per­
mitió afianzar los vinculas politicos establecidos. 

Finalmente, se describirán los plincipales hechos de la década en 
curso, estudiarán las principales dificultades que enfrenta la relación 
bilateral, e intentará efectuar una prospectiva de los lazos entre Amé­
rica Latina y China. 

Los '70: "El Período del Reconocímiento Diplomático" 
Sección J: La Normalización de Relaciones Oficiales, 
1970-1977 

Las relaciones de China con América Latina serán examinadas 
dentro del marco de la politica de Beijing frente al Tercer Mundo. Pa­
ra el sinólogo Samuel Kim, desde el establecimiento de la RPCh en 

6 ~egUn J<osenau, Jamesi Pre Theories and Iñeories of Forei-gn Policy, en R. B. Fa~ 
irell led.), Appmaches to Comparative and Jnternational Politics (Evanston: North 
Western Univ. Press, 1966), pp. 27-92; y Buzan, Bariy, The Leve! of Analysis Problcm 
in IR Reconsidered. en Ken Booth y Steve Smith (eds.), IR Taday (Camhrido,., lile'. f'l'.:I~ 
lity Press, 1995), pp. 190-216. 
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1949 la política china para con el Tercer Mundo ha sido una resul­
tante de su ··manía de persecución": cuanto más grande es su des­
contento con las superpotencias, mayor es su interés por el Tercer 
Mundo.7 

Como Ja fase radical de la Revolución Cultural (RC) había concluí· 
do en 1969, Beijing comenzó a prestar mayor atención al desarrollo 
de sus relaciones diplomáticas, de alli que redujera tanto su apoyo 
verbal como material a los movimientos revolucionarios del Tercer 
Mundo.a 

En el interim, la oferta de paz a Vietnam del presidente de los Es­
tados Unidos Lyndon Johnson fue percibida por la diligencia china 
como una maniobra de acercamiento de Washington, habida cuenta 
del empeoramiento de los vinculas sino-soviéticos. Por su parte, el 
malestar en la relación entre los aliados comunistas obedecía tanto a 
la decisión de Moscú de invadir Checoslovaquia en 1968 y el anun­
cio la doctrina Brezhnev de "la soberanía limitada", como a los cho­
ques armados entre ambos ejércitos rojos en 1969 a lo largo de la 
porción oriental de la frontera común.' 

A continuación, la visita a China del presidente Richard M. Nixon 
en febrero de 1972 abrió el camino al acercamiento entre la RPCh y 
los Estados Unidos, lo que a la vez hizo posible que Beijing comenza­
ra a abandonar su aislamiento internacional y, por lo tanto, el desa­
rrollo de los lazos con America Latina emprendiera una nueva etapa. 

Por su parte, en el subcontinente, bajo la inspiración de teorias 
contrarias a la dependencia, se verificaba una tendencia hacia la 
adopción de políticas de mayor autonomía y puesta en vigencia de 
relaciones con todos los miembros de la comunidad internacional, sin 
importar su constitución politica. 10 En este contexto, la diversifica­
ción de las vinculaciones politicas y económicas con el exterior eran 
vistas como un medio ideal para atenuar la profunda dependencia vi-

1 Klm, Samuel, China and the Iñird World in tlie Changing World Order, en Samuel 
Kim (ed.), China and the World, 3ra Ed., (Boulder, Col.: Westview, 1994), pp. 130-131. 
a Cheng Qida (ed.), Zhongguo Yu Disan Shijie [China y el Tercer Mundo] {Beijing: Fa<­
tual Yress. 199U), p. :t41 y :l!:l:l. 
9 Kissinger, Henry, The White Ifouse Years (Boston: Llttle, Brown and Co., 19791, pp. 
1060-1062. 
10 ThebCrge, Jam~s y Roger Fontaine (eds.), Latin Americn'~ MPW lntl'f'flíltionalism: 
The End o/Hemisferic lsolation {Nueva York; Praege:r, 1976), p. 160. 

168 COLECCION AÑO IIl N°6 



LAS RELACIONES ENTRE AMÉRICA LATINA ... 

gente con los tradicionales centros de poder. 
Frente a esta situación favorable para iniciar una relación especial, 

tanto América latina como China percibían que la vinculación les 
bnndarfa el suficiente reconocimiento internacional para le¡¡itimar su 
respectiva postura y les permitiría desarrollar la proclamada coopera­
ción Sur-Sur. Por un lado, debido a la superioridad numérica del Ter­
cer Mundo en la ONU, el intento de Beijing de obtener consenso in­
ternacional para su nueva diplomacia se vería reforzado con el apoyo 
de la comunidad de los Estados latinoamericanos. Por el otro, por 
motivos. simbólicos y psicológicos el subcontinente requería la asis­
tencia de la RPCh para fomentar la idea de un orden económico in­
ternacional más justo. 11 

la resultante de esta maniobra fue que China comenzó a priori­
zar fas relaciones gobierno-gobierno y atenuar sus lazos con Jos alia­
dos comunistas en América Latina. Esta iniciativa redundaría en el es­
tablecimiento de relaciones diplomáticas entre la RPCh y el subcon­
tinente y la disminución de la actividad insurgente pro-1naolsta. 

Durante Jos '70 e incluso antes del lanzamiento de la politicas de 
refonna y apertura de 1978, once paises latinoamericanos reconocie­
ron oficialmente a China: Chile (el 15/12/70), Perú (el 02/11/71), Mé­
xico (el 14/02/72), Argentina (el 19/02/72), Guyana (el 27/06/72), Ja­
maica (el 21/11/72), Trinidad y Tobago (el 20/06/74), Venezuela (el 
28/06/74), Brasil (el 15/08/74), Surinam (el 28/05/76), y Barbados (el 
30/05/77). Durante este período de nonnalización diplomática. el co­
mercio bilateral tuvo un crecimiento extraordinario, se intercambiaron 
numerosas visitas de alto nivel y se finnaron sígnifkativós convenios.12 

El temprano establecimiento de relaciones diplomáticas con Chile 
obedeció al triunfo en las elecciones presidenciales de 1969 de Sal­
vador Allende." Luego de la revolución cubana once años atrás, el 
Chile de Allende fue Ja primera gran oportunidad de Beijin¡¡ para lo­
grar alguna influencia en la región. Por su parte, para las autoridades 
chilenas el reconocimiento de China era "una indicación de ejercicio 

11 Li He, Sino-LatinAmerican Econo11iic Relations (Nueva York: Pracger, 1991), p. 38. 
12 Han Nianlong (ed.J, Diplom{lCJ· af Contemporary China (Hong Kong: New Harizon 
Press, 1992), p. 584. 
11 Skidmon:, Thomos yPctc::r Smith, Modt:11t La!'in Amcrtcu (Nueva York: Oxford UniV. 
Pre~,, 1992), p. 133. 
14 Anuncio del Canciller chileno Clodomim Ahneyda sobre los motivos del retonod-
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de la soberanía nacional".14 
En 1972, la vinculación sino-chilena se vió favorablemente pro­

movida con la visita del presidente Allende a Beijing, presencia que 
a su vez marcó un hito en la historia diplomática por ser la primera 
vez en la historia que un jefe de Estado sudamericano pisaba tierras 
chinas.is 

Pese al excelente desenvolvimiento de la interacción bilateral, una 
vez producido el ¡¡olpe de Estado de septiembre de 1973 -que aca­
baría con la vida del propio Allende-, la reacción de China fue sor­
prendentemente tenue. Beijing criticó tanto a los Estados Unidos co­
mo a la Unión Soviética por su intervención en el Tercer Mundo, la­
mentó la muerte de Allende y deslizó una critica a la teoría del líder 
chileno sobre "la transición pacífica al Socialismo".16 

Paradójicamente, luego de la asunción al poder del general Pino­
chet, China y Rumania fueron las únicas naciones del bloque comu­
nista que no interrumpieron sus relaciones diplomáticas con Chile. 

Las razones de esta decisión habrían sido, primero, que atento que 
a lo largo de los '70 la diplomacia china distinguía a la Unión Sovié­
tica como la principal amenaza a la paz mundial, el anti-comunismo 
de la junta chilena no era discordante con las preocupaciones estra­
tégicas de Beijing. En segundo lugar, las autoridades en Santiago no 
alteraron algunas de las políticas independientes seguidas por el go­
bierno de A11ende, tales como la nacionalización de la industria del 
cobre y el mantenimiento de lazos con la RPCh, las cuales eran be­
neficiosas en lo económico y diplomático para China.17 

Con respecto del cobre, en los '70 Chile había pasado a ser el prin-

rriiento ele la Repúblka Popufar ('hin~ . .;;nplt>mr-ntn del Comunicado Conjunto del Go­
bierno de la República de Chile y del Gobierno de la República Popular de China so­
bre el F.stablecimiento de Relaciones Diplomáticas entre Chile: y China (Santiago de 
Chile, 5 de enero de 1971).15- Yao Linmci (ed.), Guoji Zhengzhi Yu Zhonggiw Wai~ 
jfaa [f'olllila l11lt::n1ddOn(ll y Diplomada de Chlnta] (Liooning, Chino: Dongbei Caijing 
Daxue Chubanshe. 1987), p.336. 
16 Discurso de Jiao Guanhua a la 28va Sesión Plenaria de la Asamblea General de la 
ONU. Peking Informa. N• 40 [octubre de 1973), p. 10. 
17William, Joseph, China's Relations with Chile under Allende: A Case Study o/Chi-
1iese Foreign Polícy in Transition, en Studies in C01nparative Communism, Vol. XV111 
N• 2-3 [Summer-Aulumn 1985), pp. 145-149. 
18 At11ra11a(' of China's Foreign Economtc RclatiQn:> and Tr®e (Hong Kong: China 
Resources and Trade Consultancy Co., 1984). p. 892. 
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cipal ahastf"C"f"dor mundial de China de ese miner.;il.18 Por lo tanto, 

puede atribuirse la no interrupción de lazos oficiales a que las exis­
tentes relaciones sino-chilenas eran de mutuo beneficio. 

En Perli, tras el golpe militar izquierdista de 196B, el nuevo go­
bierno liderado por el general Juan Velasco Alvarado también llevó a 
cabo una polltica económica y exterior nacionalista, siendo su nota 
izaracteristica el ingrediente maofsta. Un punto cfrive del progr:.imi'.l de 
la junta fue la reforma agraria, la que no sólo en nombre sino tam­
bién en contenido fue similar a las medidas adoptadas en China a 
mediados de los '50.19 

Asimismo, el gobierno militar decretó la lectura obligatoria de las 
Obras Escogidas de Mao Zedong, mientras que institucionalizó un sis­
tema de moviliznci6n de masas parecido al de lo China de la RC.2° 

Acorde con esta visión, entre 1968 y 1974 las autoridades de facto 
nacionalizaron más de una decena de corporaciones estadounidenses, 
lo que provocó que Wnshington suspendiera su ayuda ñnancicra y 
empleara su poder para desalentar inversiones privadas extranjeras. 
Frente a este marco, Urna procuró romper esta suerte de bloqueo 
económico vfa el fomento de relaciones con el mundo socialista. 

En junio de 1971, a pesar de la inexistencia de lazos oficiales entre 
Perú y China, ambos paises firmaron un acuerdo comercial por el que 
ln RPCh compr.-irio harina de pescado y metales por más de 55 n1illoncs 
de dólares.21 A continuación, en septiembre de 1971 Lima junto a Bel­
grado presentó una declaración en la Asamblea General de la ONU (AG­
NU) que apoyaba el ingreso de: China a la organización inh::rnac:iu11ct1.22 

Posteriormente, el 26 de octubre de ese año, durante Ja XXVI se­
sión de la AGNU, siete paises latinoamericanos entre los que se en­
contraba Perú, votaron a favor dt la propuesta de Albania en el :5t:n­
tido de incorporar a la RPCh a la ONU en lugar de la China Naciona­
lista. Luego de estos acercamientos, Perú y China acordaron el 4 de 
noviembre establecer relaciones diplon1átk:C1:>.2::i 

De esta manera, antes de la visita del presidente Richard Nixon a 

19 Skidmore, Thomas y Peter Smith, op. cit., p. 214. 
20 Entrevistas del autor con oficiales de las Fuerzas Armadas peruanas, Lima, 1982. 
21 Almanac .. ., (1984), op. cit., p. 899. 
22 Renmin Ribao [lllario del Puel>lo] (Beijing. China), 15 de septiembre de 1971, p.1. 
23 Renmin Ríbao, 4y 19 de noviembre de 1971, pp. 1y2. 
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China. cuando las cancillerías de latinoamérica aún no habían empe­
zado a elaborar sus estrategias para normalizar relaciones can Beijing, 
Chile y Perú ya hablan reconocido a China. 

1.tJPQtl rlf> l::i vic;;ít;:¡ r1P Nhi'.on y Pl inirio rle-1 procP<:;n flp 11nrm~liz~­
ción de relaciones entre la RPCh y los Estados Unidos, el primer país 
del subcontinente que estableció relaciones diplomáticas fue México. 
El presidente Luis Echeverria en su afamada disertación en el seno de 
la ONU, además de proponer una "Carta de Derechos y Deberes Eco­
nómicos de los Estados" pidió el apoyo de la comunidad de Estados 
para la admisi6n de China en la organiz;:iciOn internacional. 

Como consecuencia de estas iniciativas, México y la RPCh alcan­
zaron el mutuo reconocimiento oficial el 14 de febrero de 1972." Un 
año más tarde, el presidente Echeverría visitó China, ampliando las 
bases de las recientemente establecidas relaciones diplomáticas.25 

Dos días después del inicio de los lazos oficiales sino-mexicanos, 
Argentina hizo lo propio. Más allá del existente proceso de nom1ali­
zación entre Washington y Beijing, el presidente de facto, general 
Alejandro A. Lanusse y su canciller el Dr. Luis Maria de Pablo Pardo, 
sostenían que el rechazar relaciones con Estados progresistas, socia­
listas o comunistas era perjudicial para la política de independencia y 
crecimiento económica que se abogaba para Ja Argentina.'• 

Tras efectuar negoc:iaciones en Bucarest el vicecanciller argentino 
y el embajador de China ante Rumania, se firmó el 16 de febrero de 
1972 el comunicado coajunto para el establecimiento de relaciones 
diplomáticas, en el que se :lnunc:iab:l par:l el 19 de febrero de ese año 
la normalización de lazos oficiales.21 

En 1973, cuando el peronismo llegó al poder en la Argentina por 
tercero vez, los vínculos sino argentinos se intensificoron, ya que 
dentro del marco de la doctrina de la "Tercera Posición" las nuevas 
autoridades impulsaron los contactos con países socialistas.'ª Tres 
años después, cuando las Fuerzas Arm~das desplazaron del poder a la 

24 Renmin Ríbao, 16 de febrero de 1972, p.1. 
25 Renmin Ribao, 25 de abril de 1972, p.1. 
26 t.arnls, Juan A., De Chapulrepec al Beagle: Politica Exterior Argentina, 1945-1980 
(Buenos Aires: Emecé, 1984), pp. 08-92. 
z1 Renniin Nibao, 20 de febrero de 1972, p. 1. 
28 lanús, Juan A., op. cit., p.110. 
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pre>idente Isabel Perón, las relaciones bilaterales no se vieron afecta­
das, tal como ocurrió con Chile luego de la caída de Allende.i9 

las relaciones del Brasil con la RPCh se encontraban interrumpi­
das desde 1 %4, cuando miembros de las representaciones de la Chi­
na Council far the Promotion of lntemational Trade (CCPIT) y de la 
Agencia Noticiosa Xinhua fueron arrestados bajo acusación de espio­
naje. En los '/O, Brasil fue gobernado por una sucesión de juntas mi­
litares, por lo que ltamaraty consideró hasta mediados de esa década 
a la administración nacionalista instalada en Taiwan como al aliado 
más apropiado. 

Luego, en marzo de 1974, cuando el general Ernesto Geisel se 
convirtió en el sexto presidente de la junta inaugurada diez años 
atras, lanzó la propuesta de "diversificar los lazos internacionales del 
Brasil para alcanzar mayor status en la comunidad internacional"30• 

En consecuencia, la normalización de relaciones oficiales sino-brasi­
leras fue acordada para el 15 de agosto de 1974.'1 

Para concluir con la interacción en los '70 entre América Latina y 
China a nivel estadual, resta mencionar la relación "amor-odio" entre 
La Habana y Beijing. Luego de cuatro años sin interacción política 
debido a la elección cubana de apoyar a Moscú en la disputa sino­
soviética, Cuba y la RPCh decidieron en 1971 restablecer lazos a ni­
vel de embajador. 

Con posterioridad, en ocasión del décimo aniversario de la revo­
lución cubana, tanto Mao como su premier Zhou Enlai pronunciaron 
sendos mensajes conmemorativos en los que ponderaban los logros 
de la dirigencia caribeña y el avance de la relación bilateraJ.32 Este ti­
po de gesto de aprobación y el creciente intercambio comercial abrie­
ron el camino para instaurar un modus vivendi entre ambos Estados 
a la luz de la ruptura sino-soviética. 

Sin embargo, cuando en 1976 Cuba proveyó asistencia e incluso 
envió tropas a las fuerzas pro-soviéticas de Angola, una guerra poli-

'9 tnt1cvistd Ud ijULur con e:I Dr. J. c. Karzenstein, EmbaJador argentino en la RPCh en 
1976. 
30 De Souza Costa, Al~andro, Politica Exterior Brasileira, en Foro Internacional (Bra~ 
sil), Vol. XXIV N• 1 (julio de 1983). p.22. 
31 Renmin Ribao, 17 de agosto de 1974, p.l. 
32 Renmin Ribao, 25 y 26 de julio de 1971, p.t. 

CoLEccroN AÑO m N°6 173 



LAS RELACIONES ENTRE AMÉRICA LATINA ••• 

tica se inició entre Beijing y la Habana-33 
Pasando ahora a posturas de polltica exterior de Beijing que tras­

cienden lo interestadual pero que están vinculadas con America lati­
no en los '70, cabe destacar que en abril de 1974 Deng Xiaoping -al 
hablar en la Sexta Sesión Especial de la AGNU- presentó su "Teoría 
de los Tres Mundos': Según la misma, el Tercer Mundo (es decir los 
paises en desarrollo de Asio, Africa y América latina) y el Segundo 
Mundo (las naciones desarrolladas -principalmente Europa-) debe­
rían unirse en contra de las politkas hegemónicas del Primer Mundo 
(compuesto por la Unión Soviética y los Estados Unidos). 

A continuación, Deng agregó que China "siempre permanecerá un 
miembro del Tercer Mundo" 34, para lo cual comprometió su apoyo 
diplomático en una serle de osuntos de interé:s parn el Tercer Mundo. 
Entre éstos, fueron de especia 1 relevancia para América latina los si­
guientes: ( 1) independencia y auto-detem1inación para Panamá en su 
reclamo de soberanía sobre el Canal y pnrn el movimiento revolucio­
nario nicaragüense, (2) establecimiento de una Zona Económica Ex­
dusiVa de 200 millas náuticas, (3) establecimiento de una Zona Ubre 
de: Anna:s Nuclc:arcs y (4) instauración de un Nuevo Orden-Económi­
co lntemacional.JS 

Aunque estos cuatro asuntos constitufan en sí mismos cuestiones 
inlt:Tndcionalcs mayorc:s, el enfoque de Beijing sobre los mismos es­
tuvo dictado en los '70 por consideraciones de "alta política~ Como 
afirma Samuel Kim, la diplomacia "simbólica" de China entre 1971-
1977 fue "'un (.Orolario de :su compromiso de nunca ser o octuar co­
mo una superpotencia".3' lnduso, la no pertenencia de Tleijing a las 
tres principales organizaciones del Tercer Mundo (el Grupo de los 77, 
el Movimiento No Alineado y el Grupo de los 24), evidencinrio que 

33 En los medios de comunicación de China, la Cuba de Castro pasó a ser llamada "el 
caballo de Troya de MosCU" en el Tercer Mundo, 'Para un análl!!is d..: ola luil.Juk::nltt 
historia recomiendo Erisman, Michael, Conflicta Sino-Cubano: Ja Lucha por la In­
fluencia en el Tercer Mundo, en Areito Vol. V N° 19 (1979), pp. 12-19. 
34 Pekfng lnformn, N• 1r;. (:ihril de 1974) y Renmin Ribao. 11 de: abril de 1974, p. l. 

35 Ver diversas notas en Peking l1iforma, Peking Review y Xinhuashe Xinwengao [ln­
fonne de Noticias de la A9encia Xinhua], entre abril de 1974 y enero de 1976. 
36 Kim, Samuel, China 's Intemational Organizational Behaviour, en Robinson, Tho~ 
mas y David Shambaugh (eds.), Chinese Foreign Policy: 1heory and Practu:e (Oxford, 
UK: Clarcndon Press, 19951, p. 409. 
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China buscaba independencia (no neutralidad), designándole al Ter­
cf"r Munrlo una relevancia secundaria. 

En síntesis, el periodo entre 1970 y 1977 constituyó una linea di­
visoria de aguas en la historia de las relaciones sino-latinoamericanas. 
Los cambios en los alineamientos de poder internacional permitiron 
tanto a China como a América Latina reevaluar sus lazos bilaterales. 

China en este periodo logró parcialmente su tan preciado objetivo 
de obtener reconocirniento diplomático; lo que n su vez significó que 
el número de naciones que reconocian a Taipei cayera de veinte a do­
ce.37 Al mismo tiempo, la RPCh abandonó su apoyo abierto a la lucha 
armada en América Latina y comenzó a des;:¡rrollor l.ozos cordiales con 
regímenes militares de derecha, algo que en los '60 hubiera sido in· 
concebible, Con respecto a la postura de Beijing en temas regionales, 
desde que el fortnlecimiento de lazos con el Tercer Mundo derivó de 
la búsqueda de mayor independencia en materia internacional, China 
se caracterizó por sus meros pronunciamientos políticos. 

En cunnto a k1s ventojns políticos que América latina obtuvo del 
establecimiento de relaciones diplomáticas con China, la posición 
única de Beijing como uno de los lados del recientemente formado 
"trióngulo estratégico" y In posesión de un asiento pcnnancntc c11 
el Consejo de Seguridad de la ONU (CdS),justificaron la apertura ha­
cia la nación oriental. 

Sección 2: Relaciones Económicas 1970-1977 
Con la normalización de relaciones oficiales, el comercio bilateral 

se incrementó significativamc:ntc:. Adc:1ná,, las políticas del subconti­
nente de dar término a la sobredependencia en los Estados Unidos y 
promover el crecimiento material contribuyeron a la diversificación de 
las relaciones económicas con tl exterior. 

Por su parte, China, luego de la recesión producida por la RC pa­
só a enfatizar el desarrollo económico, por lo que la política exterior 
que le siguió p1io1izaba junto a la pro1110(.:iÚ11 de ~ólidu!I l~l.U) µulíli­
cos el intercambio comercial. 

En consecuencia, el intercambio sino-latinoamericano creció de 
131 111illiu11e> lle dólares en 1969 a 407 mfllones en 1974, tras lo 

37 Shijie Zhishi Nianji.an 1987 [Anuario de: Conocimientos Mundiales 1987] {Beijing: 
World Knowle:dge Press, 1988),. pp. 710~716. 
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cual declino debido a la lucho en el seno de la dirigenda por la su­
cesión de Mao.3° 

Del mismo modo, mientras que las cifras del intercambio la Ha­
bana-Bcijing en la década anterior predominoron en el comercio en 
tre China y América latina, en los '70 tuvo lugar una variación geo­
gráfica. Entre 1970 y 1977, el comercio sino-cubano alcanzó los 
1.200 millon<> de dólar<>, mientras que el intcr<:ambio con Chile fue 
de 491 míllones, con Perú 392 millones, con llrasil 310 millones, con 
Argentina 257 millones y con México 210 millonesl' (siempre de la 
1noneda americana). 

De esta manera, el desarrollo paralelo de sustantivas relaciones di­
plomáticas entre Tleijing-la Habana/Santiago y lima puede ser clara-
1r1ctril"t" l:u11q.11t:11UiUu. Súlo A1gc:ntina y México parecerían ser la excep­

ción, ya que a pesar de que lluenos Aires y México DF normalizaron 
sus lazos oficia les dos años más temprano que ltamaraty, el comercio 
:sinu-bra:>ih::ru :o.e ubicó en tercer lugar. Dicho avance obedecerla al 
mayor desarrollo del sector industrial brasilero como así también al 
perfil exportador de su economía en los '70.4º 

Entre 1970 y 1 '377 t:l ir1tt::n.:a111Liu ylubiil :!ii11u-latinoa1nc-ricano to­
talizó los 2.500 millones de dólares, lo que representó un incremen­
to del 25 por ciento del volumen registrado en los 'Go.•1 Sin embar­
go, cabe destacar que, :si bh:ri 1" evolución fu1: dinárnica, la sun1a to­
ta 1 fue pequeña si se la compara con los 1.300 millones de la misma 
moneda del comercio sino-subsahariano durante el mismo periodo 
(reglón que en los ·10 senaló un crecimienlu prume<liu <ld f'Bl d11cu 
puntos inferior al de América latina).42 

China mantuvo un déficit con su contraparte latinoamericana, 

38 Almanac ... (1984), op. cit., pp. 890-902; y State Statistical Bureau, Statist:kal 
Yearbook of China, 1981 CHonq Kon~: Economic lnformation Agency, 1982), pp. 368-
370. 

39 ldeni Supra. 
40 Entre 1968 y 1974 el crecimiento del PBl de Brasil fue de un 10 por ciento prome­
dio, mientras que sus exportaciones se cuadruplicaron. Baer, Wemer, The Drazilian 
Economy: Growth and Development, 3ra Ed .• (Nueva York: Praeger, 1909), pp. 122-
124. 
41 En los '60, rl rnmrrrlo hilaternl anual fue de 200 millones de dólares, de los que 
150 millones correSpondian al intercambio sino-cubano. Figures of the PRC's Trade, 
en lnternational Trade Statist:ks, (Nueva York: Naciones Unidas, 1979). 
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principalmente debido a la abundancia de recursos naturales y el más 
alto nivel de industrializadón del subcontinente. la RPCh importó 
materias primas (trigo, maíz, algodón, azúcar y químicos), equipos y 
productos de acero; mientras que exportó textiles, hidrocarburos y 
productos de industria liviana. China tuvo el mayor déñcit con la Ar­
gentina, de la que adquirió granos.4' 

Por último, Beijing también empleó un programa de asistencia pa­
r;:¡ fortalecer sus lozos con America Latina. Entre 1970 y 1977, unos 
179 millones de la divisa norteamericana fueron donados principal­
mente a Chile, Guyana y Perú.44 

Para resumir, luego de la fose rodical de la RC y el inicio de los re 
ladones diplomáticas, la interacción económica sino-latinoamericana 
evolucionó de una manera nunca antes registrada. A su vez, dicha 
evolución fue vitnl en In promoción de relnciones políticos mós sóli-­
das, habida cuenta de lo afectado que se vio este aspecto de la vin­
culación en los '60, cuando China apoyó la insurgencia en la región. 

Aunque en tCrminos obsolutos el comercio bilntcml fue escoso, su 
crecimiento fue dinámico. El considerable deficit de China no sólo 
obedeció a su base industrial menos desarrollada, sino también a su 
creciente necesidad de satisfacer su demanda interna y afianzar sus 
relaciones diplomáticas. Si bien la RPCh desarrolló óptimos contactos 
con los países líderes del subcontinente, la interacción con los restan­
tes Estados fue nominal. 

La dimensión política de la relación contribuyó enormemente en 
la vinculación comercial. Los años 1978-1979 pasarian a ser crucia­
les~ atento a que ca1nbios en la dirigcncia china abrirían las puertas a 
una nueva etapa en la historia de ese país, la que vería una intensifi­
cación en los contactos con América Latina. 

Sección 3: La Política de Reforma y Apertura y su Im­
pacto en las Relaciones Bilaterales 

Tras la mu<'.'fte de Mao en septiembre de 1976, la lucha por la 
sucesión fue resuelta en parte cuando los miembros de una de las 

43 Shen Juercn, Dangdai Zhongguo Duiwai Maoyi (Comercio Exterior Contemporáneo 
de China] (Beijing: Contemporal)I China Pres~ 1992), pp. 378-379. 

44 Dlre:ctory of lntelligence, Handbook of Economic StatiStics (Spríngfield, Va.: CIA, 
1978), pp. 72-76. 
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partes antagónicas, es decir la "Banda de los Cuatro" o facción ra­
dical, fue arrestada un mes después de la desaparición del supremo 
líder chino. Deng Xiaoping, miembro del grupo de los "perjudica­
dos" por la RC gradualmente escaló posiciones con el apoyo del ge­
neralato conservador y, finalmente en el Tercer Pleno del 11' Con­
greso del Partido Comunista Chino (PCCh) en diciembre de 1978 lo­
gró imponer su plan de gobierno. 

La modernización económica fue presentada como objetivo prin­
cipal, por lo que la política exterior pasarla a ser parte integrante de 
tal esfuerzo. De este modo, el pragmatismo dengista abrió las puer­
tas de China para el ingreso de inversiones, créditos, productos y tec­
nología extranjera, como así también el tan esperado establecimien­
to de relaciones diplomáticas con los Estados Unidos. Con respecto a 
la Unión Soviética, la invasión rusa a Afganistán en diciembre de 
1979 empeoró los poco sustantivos contactos de hasta ese entonces, 
por lo cual Beijíng lanzó un llamado para conformar un amplío fren­
te soviético internacionaJ.45 

En cuanto a los vínculos de China con el Tercer Mundo en esta 
etapa de cambio, tanto la retórica de Beijing en el sentido de lideraz­
go de dicho agrupamiento como la tendencia a presentar a la RPCh 
como modelo de desarrollo declinaron manifiestamente, habida 
cuenta que la República Popular inició una política de aparentar res­
peto por el status que internacionaJ.46 

En realidad, la prioridad otorgada a lo económico afectó algunos 
aspectos de la alianza de la RPCh con el Tercer Mundo (como por 
rjemplo el fundamento ideológico de la relación especial -y la con­
siguiente asistencia económica-), a la par que colocó a China como 
un competidor del Tercer Mundo por la inversión, el crédito y la tec­
nologfa ínternacionaJ.47 

Frente a este nuevo contexto, con el propósito de aclarar cual-
45 Entre muchos otros:, H:arding, Hany, Oim1's Se01nif R1!11t1fr1tiOt1.' Reform Afler Mno, (Wa!'­
híngton OC: Brookings lnstitution, 1987}; Schrarn, Stuart, Ideology and Politics in 01i11a Since 
the Third Plenum, en The China Quarteriy (September 1904), pp. 4t7-461; y Perry, Elizabeth 
and Christine Wong (ed•) The Política! Eronomy of Reform in Post Mao China, (Cambridge, 
Ma~: Harvdltl Unlv. Pr~ 1985). 
46 Hanís. Ulían C., China's Foreign Policy Toward the Third World (N. York: Praeger, 
t 985), pp. 52-58. 
47 Harris, Lilfan (_ y Roh~rt: Wnrtil"n (t>:ñs.), ('hinn_ INld thP Thfrd Wnrld· rhmnpinn (IT 

Challenger? (Oover, Mass.: Arden l-louse:, 1979), pp. 4-5. 
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quier duda respecto al cariz de su vinculación con el Tercer Mundo, 
la alta dirigencia de Beijing procuró enviar mensajes alentadores a sus 
aliados del Sur. No obstante, más allá de los pronunciamientos, las 
accione• de la RPCh llenó de sospecho o los gobiernos de los pofaes 
en desarrollo, atento a lo evidente con que Beijing buscaba dejar de 
lado diferencias ideológicas del pasado con Occidente a fin de obte­
ner bc:ncfic.ios económicos y estratégk.:os.-1 9 

A pesar de lo antedicho, la política de reforma y apertura signifi­
có también una faceta positiva para el Tercer Mundo. Frente a la ne­
i.:e!>iLlaU t.lt: Cl1i11" 1.h: ir11µ01tcir n1atc:rlas prin1as y know-how y (:Xpor­
tar productos manufacturados, estos países tuvieron ante sí una re­
novada oportunidad para diversificar sus relaciones económicas inter­
naciurrn.h::, y reai.:tivar su apa1ato productivo. 

Por lo tanto, el desarrollo de las relaciones sino-latinoamericanas 
hacia fines de los '70 enfrentó un importante desafio: la región po­
dfa quedar dejada de ladu l.:UTllU ucu11iú cu11 Aflii;;a-19 o lonvc:rth~c: en 
un socio comercial que contribuYera al progreso de China tal como 
hizo el Sudeste Asiático.so 

La evidencia existente sugk~n: que, tras el lanza1niento de la polí­
tica de reforma y apertura, los años 1978 y 1979 actuaron como una 
"bisagra" uniendo la década de establecimiento de relaciones diplo­
mátfcas con el periodo en el que Beijiny iJti¡;u~ló fuc:rli:111er1lt' t1l t.:1c­

cimiento económico. En consecuencia, el aspecto material de la inte­
racción entre China y América Latina se desarrolló fluidamente, lo 
cual redundó por un lado en una profundización de lu> l•Lu> políti· 
cos mientras que por el otro marcó el principio del fin del crónico dé­
ficit comercial de la RT'Ch con la región.si 

Al final de cuentas, los ·ao fueron testigos de una relación bilate­
ral más extensa tanto en lo político como en lo económico, en don­
de bajo el manto de la "cooperación Sur-Sur· el intercambio de visi­
tas de alto nivel se multiplicó tres veces "Y el comercio en ambas di-

4B Hanis, Ulian C. y Robert Worden, ap. cit.. p. 22. 
Jtq Sega!, Gemid, China and Africa, en Thc J\nnals o/ the American Sodety of Poli 
ticol Science [En adelante The Annals] (Janua¡y 1992), pp. 120-124. 
50 Hinton, Harold, China as an Asicm Power, en Robinson, Thomas y David 
Shambaugh, op. cit., p. 349. 
51 U He, op. cit., pp. 53-54. 
52 Han Nianlong, op. cit., p. 445: 
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recciones se incrementó de l.000 mi11ones de dólares en 1979 a 
3.000 millones en 1989," dando paso a una nueva era en la historia 
de la interacción sino-latinoamericana. 

Los ·so: "El Periodo de la Intensificación de Relaciones Bilaterales" 
Sección l. Relaciones Políticas, 1980-1989 

Dentro del nivel de análisis sistémico, la política exterior china du­
rante esta década puede ser subdividida en tres partes. Primero, en­
tre 1980 y 1982, cuando tuvo lugar el mayor acercamiento a los Es­
tados Unidos luego de la invasión soviética a Afganistán, el estable­
cimiento de relaciones diplomáticas entre Beijing y Washington en 
enero de 1979 y la "expedición punitiva" de China sobre Vietnam. La 
RPCh no sólo se alineó con los Estados Unidos, sino con los aliados 
de este -Europa Occidental y Japón-, de los que también obtuvo los 
medios más aptos para llevar a cabo la modernización. Dicha elección 
perjudicó la relación de Beijing con el Tercer Mundo. 

Segundo, entre 1982 y 1984, las politicas del presidente Ronald 
Reagan vinculadas con mayores contactos con Taiwán, la paridad es­
tratégica con Moscú y el rechazo a la venta de tecnologías de uso 
dual a China, junto a la re-evaluación de Beijing de la arena estraté­
gica global, incidieron en que la RPCh adoptara una política menos 
alineada y más autónoma. 

Para los chinos, el mundo era "crecientemente multipolar", la 
amenaza soviética era menor y la dependencia de Washington podía 
ser disminuida.s• A continuación, en el 12° Congreso del PCCh en 
1982, Beijing proclamó su política exterior "independiente", tras lo 
cual buscó el acercamiento a Moscó. Esta postura equidistante fren­
te a las superpotencias llevó a que China hiciera flamear una vez más 
la bandera de liderazgo del Tercer Mundo. 

En tercer lugar, en 1984 otro cambio en la política exterior china 
fue implementado, el que se mantuvo por el resto de la di:cada. Bajo 
el slogan "Paz y Desarrollo" se buscó fomentar la cooperación interna-

53 Beijing bifonna, N• 20 (Mayo de 1990), p. 15. 
54 Lee Hamñn, Carol, China Reassesses the Superpowers, en Paeific Affairs (Summer 
1983), pp. 209-231; Robinson, Thomas W., Chinese Foreign Poliey from the 1940's 
to the l 990's, en Robinson, Thomas W. y David Shambaugh (eds.), op. cit., pp. 569-
572; y Shambaugh, David, Beautifal Impctiali:;t: China Pacei11r::s Amcrica 1972~ 
1990 (Princeton, NJ: Princeton Univ. Press, 1991), Cap. 1. 
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cional y asegurar los primeros éxitos del programa modemizador.55 
China mantuvo la equidistancia con respecto a las superpotencias pe­
ro abandonó gradualmente el alto perfil externo del lustro anterior. 

F~nt~ ~1 Ter<'Pf Mnnrln, l:a RPrh inte-ntó rPconc:tituir i.:11 rrPrlihili­
dad, virtud que se había visto dañada desde fines de los '70. A tales 
efectos, el premier Zhao Ziyang visitó paises de Asia y América Lati­
na en 1991 para luego ese 1nismo año el canciller H1.1ang Hua hacer­
se presente en India, Africa y Latinoamérica.56 

Asimismo, sobre la base de los Cinco Principos de Coexistencia Pa­
cifica fueron prornovidas las relaciones gobíemo-gobiemo y los con­
tactos con los partidos políticos del Tercer Mundo, y se apoyaron cau­
sas de carácter económico,57 Pese a ello, China permaneció fuera del 
Movimiento de Países No Alineados y del Grupo de los 77, a la vez 
que comenzó a competir con el mundo en desarrollo por obtener los 
programas de asistencia del Banco Mundial.58 De esta manera, la RPCh 
sola;mente se acercó al Tercer Mundo con el propósito de construir' 
una base de poder para si misma en un creciente mundo multipolar. 

En cuanto a las relaciones de la RPCh con América Latina, Beijing 
prestó mayor atención a la región que a Africa o el Medio Oriente, si 
bien tal maniobra no fue tan relevante como la acontecida con las 
naciones en desarrollo del subcontinente indio y Sudeste Asiático. 

En materia política, lo agenda biloternl se caracterizó por el esta­
blecimiento de relaciones diplomáticas entre más paises latinoameri­
canos y China, la cooperación Sur-Sur, la búsqueda de un Nuevo Or­
den Económico lntemocionol59, el proc:eso de democ:r;::itizílc:ión en lo 
región'º, el conflicto centroamericano" y el problema de la deuda ex-

!:l!> Deng Xiaoping, Safeguard World Peace and Ensure Dotnestic:: Develop1nent (29 de 
mayo de 19B4), en Fundamental Issues in Present-Day China {Oxford: Pergamon 
Press, 1987), pp.46-47. 
56 Han Nianlong, op. dt., p.445. 

57 Cheng Qída, op. cit., p. 243·244. 
58 Harris, Lilian C. y Robert Worden, op. cit., p. 5. 
59 Sobre este último ver C'hinese Pren1ier Zhao 7.iyano's Statement delivered at tlle 
Cancon Meeting, rn Beijing Review N• 44 (November 1981), pp.14-15. 
60 Guan Yanzhong, Continuo Proceso de Democratización, en Beijlng lnforma, N°1 
(Enero de 1986), pp. 12-13; y Lan Caijí, Progresos en la Demoeratizacíón, en Beijing 
Injbnna. N~ 12 {Marzo de 198!">), pp. 14~15. 

61 Ver diversas editoriales de Beijing Infonna entre 1983 y 1987. 
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tema.6' Beijing abandonó su práctica de marcar lineas divisorias en 
Virtud de la conexión existente con la Unión Soviética, lo que signi­
ficó mejores relaciones con la Cuba de Castro y con los Sandinistas.•' 

Dentro del nivel de análisis estadual, ocho países más de Latinoa­
mérica establecieron relaciones oficiales con China: Ecuador (2 de 
enero de 1980), Colombia (7 de febrero de 1980), Antigua y Barbu­
da (1 de enero de 1983), Bolivia (9 de julio de 1985), Grenada (1 de 
octubre de 1985), Nicaragua (7 de diciembre de 1985), Belice (16 de 
febrero de 1987) y Uruguay (3 de febrero de 1988). De este modo, 
pasaría a veinte el número de naciones del subcontinente que reco­
nocían a Beijing sobre un total de treinta y tres.64 

Asimismo, diez presidentes de nueve repúblicas latinoamericanas via­
jaron a China (Argentina, Brasil, Ecuador, Guyana. México, Nicaraa1m, 
Surinam, Uruguay y Venezuela), mientras que ocho premieres y vice-pri­
mer ministros de seis paises de la región arribaron a Beijing (Antigua y 
Barbuda, Barbados, Belice, Guyana, Pení y Trinidad y Tobaaol. 6' 

Del lado chino, por primera vez un jefe de gobierno de la RPCh 
pisó suelo de América Latina. En 1981 el premier Zhao arribó a Mé­
xico en ocasión de la Conferencia Norte-Sur en Canctln. 1.uegn, •n 
noviembre de 1985 Zhao visitó Argentina, Brasil, Colombia y Vene­
zuela, para finalmente en mayo de 1990 producirse la primera visita 
de un jefe de Estado chino: Yam¡ Shangkun visitó Argentino, Rro<il, 
Chile, México y Uruguay.G• 

Al mismo tiempo, Bejing intentó un acercamiento a aquellas na­
ciones que reconocían a las autoridades nacionalistas en T"ip•i Qui­
zás por su comparativamente avanzadas economías, ubicación geo­
estratégica y relevancia en el área, China centró sus esfuerzos en Cos­
ta Rica, la República Dominicana y Panamá.67 

Con respecto a las relaciones Estado-Estado, los vfnculos de Chi­
na con el Chile de Pinochet se mantuvieron cordiales, pese a la criti-

ól Wang Yaozeng, Desarrollo Económico: Situación Actual y Problemas, en Beijing 
Informa, N• 44 (Noviembre de 1983), p.29. 
63 Yao Linmei, op. cit., p. 324. 
fi4 l lan Ni1:1nlong, up. i.:U., µµ. 584-595. 

65 lbid. 

66 Cheng Qida, op. cit., p. 246. 
67 Cornejo Uustomank, Romcr y MaTiscld Co1111dly, China-América Latina: GénesiS y 
Desarrollo de sus Relaciones (México: El Colegio de México, 1992), p.110. 
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ca de Moscú sobre el particular.Ge Sin embargo, con el <::orrer del tiem­
po la prensa china comenzó a publicar informes sobre las demonstra­
ciones en Santiago en contra del régimen69, e incluso cuando en 
1988 Pi11ud1et fue denotado en el pkbiscito sobre la continuidad de 
su mandato, Beijing afirmó "la Junta en Chile ya ha dominado al pais 
por 15 años. Los chilenos tienen una profunda tradición democrática 
y están cansados de lci µuHlil:a C1Ulut1álh.:a Lit: Pí11oc.l1ct''.7º 

Cuando en 1989 se efectuó la elección presidencial que llevó al 
poder al líder demo-cristiano Patricio Aylwin, la prensa china afirmó 
"al ffn los ch1lenos recuperaron el gobierno l:ivil ... J(j:, n:l"duncs erille 
nuestros paises han perdurado gracias a la estricta observancia del 
principio de no interferencia en los asuntos internos del otro''.71 

En cuanto a las relaciones con Perú, el gobierno civil de 1980-

1985 dirigido por el conservador Belaúnde Teny debió enfrentar la 
violenta irrupción de Sendero Luminoso, grupo guerrillero autopro­
clamado maoista. Su manifestación pública fue mediante el asesina­
to de dirigentes de aldeas que resistieron su llamado a rebelarse con­
tra las autoridades, dentro del marco de su revolución igualitaria. 

La \dentifícación de Sendero Luminoso con China no conn1buyó al 
mejoramiento de las relaciones con el Perú de Belaúnde Teny, si bien 
cuando en 1985 Alan Garda -miembro de Ja centro-izquierdista Alian­
za Popular Revolucionalia Americana (APRA)- fue electo presidente 
del país, Jos lazos se profundizaron. Durante su mandato las activida­
des de Sendero se extendieron a otras provincias serranas y a la propia 
Lima, sí bien no se ha podido hallar evidencia sobre eventuales lazos 
de la guerrilla con Beijing. Por el contrario, sólo se tiene conocimien­
to del atentado explosivo de la organización contra la embajada china 
en Lima en 1983, en ocasión del natalicio de Mao Zedong.n 

Las relaciones sino-mexicanas tuvieron un desarrollo positivo du­
rante las administraciones de López Portillo (1976-1982) y De Ja Ma­
drid { 1982-1988). El presidente Portillo visitó China en octubre de 

68 Rey bstrella, Peking Policy• in Latín America: AJ1proachment 111ífh t}u~ Fnf'f'tw: t1f Tm~ 
perialism and Reaction, en Far Eastern Affi1irs {Unión SovlCtíca), N~ 2 (June 1980Ji p. 
n. 
69 Beijing Informa, N• 42 (Noviembre de 19B5J, p.13. 
70 Beijing /nfimna, N• 4 3 (Noviembre de 1988), p. 12. 
71 Beijing Informa, N• 7 (Febrero de 1990), p. 14. 
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1978, para tres años más tarde el prc:mier Zh•o hacerse presente en 
Ja Conferencia de Cancún. En 1984 el canciller Wu Xueqian llegó a 
México y finalmente en 1990 Yang Shangkun pisó suelo azteca. 

En la oeosión, Yang anunció los "Cualro Principios para las KeJaC 
clones Sino-latinoamericanas": 

1. desarrollar, sobre la base de Jos Cinco Principios de Coexistencia Pa­
c:íflc;:¡, rel~ciones amistosas tanto l:uri aquellos Estados que han estable­
cidos relaciones con Beijing, como con aquellos que no lo han hecho aún; 

2. intercambio de productos de mutua necesidad, conocimiento 
de las expcrkndao de cre<:i111ienl0 del otro y promoción de la coope­
ración económica; 

3. respeto por las tradiciones y valores respectivas, mutua com­
prensión e incremento del ir1lercambfo cultural; 

4. mutuo apoyo y diálogo en asuntos internacionales, búsqueda 
de un Nuevo Orden Económico Internacional.'' 

El contenido de esto> principios reflejaron la intención de Ja RPCh de 
atraer al apoyo latinoamericano ante un ambiente internacional hostil pa­
ra China Juego de los sucesos en la Plaza Tian Anmen en junio de 1989. 

En relación con los laws entre China y la Argentina, en junio de 
1980 el presidente militar Jorge R. Videla visitó Beijing, ocasión en la 
que firmó dos acuerdos de cooperación económica y científica. Los 
mismos con:stituyc:1un ur1<J muestra de la continuidad de contactos 
auspiciosos a Ja luz del existente beneficio mutuo, más allá de las di­
ferencias ideológicas.74 

Cuando en 1982 I• Junta decidió recuperar por via militar las Is­
las MaMnas, Beijing primero no efectuó comentario alguno sobre el 
particular, para luego solicitar a las partes una solución negociada y 
abstenerse ante l• resolución británica en el seno del CdS.?S 

Una vez que la Argentina recuperó la democracia en 1983, los la­
zos bilaterales se mantuvieron dentro de la misma senda de amistad 
y cooperación. En abril de 1984 el canciller Wu Xueqian visitó Bue­
nos Aires, oportunidad en que firmó un convenio de intercambio cul­
turaJ.76 Un año más tarde, el ministro de Relaciones Exteriores Dante 

13 Renmin Ribao, 28 de mayo de 1990, p. l. 
74 Xinhuashe Xinwen Gao, 15 de junio de 1980. 
15 Diario La Nación (Buenos Aires), 5 y 12 de abril de 1982. 
76 Diario La Prensa (Buenos Aires), 20 de abril de 1984, 

184 (OLECCION AÑO IIl N"6 



LAS RIJLACIONI:S ENTRE AMÉRICA LATINA .•• 

Caputo se hizo presente en Beüing, en donde rubricó un convenio 
para la cooperación en el uso pacífico de la energía nuclear.n 

A fines de 1985, el premier Zhao efectuó una gira por Argentina, 
Brasil, Colombia y Venezuela, oportunidad en la que anunció otra se­
rie de indicaciones para la mejora de las relaciones entre China y 
América latina. los llamados "Cuatro Principios para las Relaciones 
entre China y América latina" fueron: 

1. Paz y Amistad; 
2. Apoyo Mutuo; 
3. Igualdad y Beneficio Recíproco; 
4. Búsqueda del Progreso en Común.'" 
luego, en mayo de 1988 el presidente Raúl Alfonsin viajó a Chi­

na, donde firmó tres acuerdos de cooperación en materia aero-espa­
cial, zoo-sanitaria y de investigación antártica.79 

Pasando ahora a la interacción sino-brasilera, los contactos con las 
autoridades militares que gobernaron durante veinte años desde 1964 
y con los gobernantes de jure que les siguieron fueron igualmente 
cordiales. En 1978 se concluyó un acuerdo comercial, y antes de aban­
donar el poder el gobierno militar firmó convenios de cooperación en 
los campos de alta tecnología, uso pacífico de energía nuclear, pro­
ducción de acero, como así también de intercambio de agregados mi­
litares y de consulados (estos últimos en San Pablo y Shanghai).•O 

En 1985, Beijing saludó el retorno de Brasil al sistema democráti­
co de gobierno, habida cuenta de "su rol como factor de estabilidad 
politica y crecimiento económico rer¡ionales".01 En octubre de ese año 
el premier Zhao anribó a Brasilia, donde concluyó un acuerdo sobre 
"Consulta en Cuestiones de Interés Común", como asi tambien un 
Comunicado Conjunto sobre el Estado de Relaciones Bilaterales y 
convenios de cooperación cultural y educativa.82 

Con posterioridad, en 1988 el presidente Sarney llegó a la capital 

77 Diario La NaciOn1 15 de abril de 1985. 
70 BeijiJlg Informa, N• 46 (noviembre de 1985), p.8. 
79 Uiario La Nacton, l'I de mayo de 1 YUl:I. 
BO Acordos Brasil-RPC 1974-1993, gentileza de la Oficina del Agregado Económico 
a la Embajada del Bra~I en el Reino Unido (enero de 1996). 
Rl Rcijing Informa, Nª 4 {enero de 1985), p. 11. 

02 Acordos ... , op. cit. 
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china donde rubricó un convenio para la producción conjunta de sa­
télit~> y acuerdos en materia consular y de cooperación forestal, ener­
gética y medicinal." 

Las relaciones entre China y Cuba comenzaron a nonnalizarse tras 
el anuncio de Beíjíng de su "política exterior independiente" en 1982, 
debido a su influencia en el acercamiento sino-soviético. Recién en 
1989, luego de Ja cumbre Deng-Gorbachev que marcó oficialmente el 
reinicio de lazos normales entre Beijing y Moscú, se reinstauró el in­
tercambio de visitas de alto nivel entre la RPCh y la nación caribeña. 

En enero de 1989 el canciller Isidoro Malmierca viajó a China tras 
una ausencia de funcionarios cubanos en suelo chino de veintinueve 
años. En Ja ocasión, Malmierca afinnó que "las relaciones bilaterales 
se desarrollan positivamente, las perspectivas son promisorias y exis­
te una común voluntad de mantener esa tendencia"." 

Por último, es dable mencionar los vínculos sino-uruguayos hacia 
fines de los '80, por la trascendencia de Jo dicho durante la visita de 
Yang ~hangkun. Una vez que la república sudamericana recuperara la 
democracia en 1988, en febrero de ese año se concretó la nonnaliza­
ción de relaciones entre ambos países.as Unos meses después, el pre­
sidente uruguayo arribó a Beíjing•6, y posterionnente en mayo de 
1990 el primer mandatario chino se hizo presente en Montevideo. 

En la capital uruguaya, Yang proclamó las "Cinco Propuestas pa­
ra la Cooperación Amistosa con América Latina". las mismas fueron: 

l. Mantener visitas a todos niveles, incrementar Ja comprensión 
mutua, y fortalecer las relaciones sobre la base de la confianza mutua; 

2. asegurar el intercambio económico actual y, respetando los 
principios de igualdad y beneficio recíproco, explorar nuevas áreas de 
intercambio; 

3. promover Ja cooperación económica y tecnológica; 
4. incrementar el intercambio cultural; 
5. sobre la base de Jos Cinco Principios de Coexistencia Pacifica, 

crear las condiciones para el establecimiento de relaciones con aque-

83 !bid. 
84 Beijing Inftmna, N• 7 y 8 (febrero de 1989), pp. 26 y 22. 
B5 Renmin Ribao, 4 de febrero de 1988. 
06 China Daily (Beíjing}, e de noviembre de 1988, p.2. 
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llos paises que aún no reconocen a la RPCh.97 

En consccuc:ncia, la interacción entre la RPCh y el subcontincntc 
en los '80 fueron, según Beijing, delineadas dentro del marco de los 
"Cuatro Principios para el Desarrollo de Relaciones entre China y 
An1~1h.:r1 L<:1li11a" de Zhau de 1985. los "Cuatro Princ.ipios para las R~­
laciones Sino-latinoamericanas" y las "Cinco Propuestas para la Coo­
peración Amistosa con América latina" de Yang de 1990. 

Pard resu1nir, las rela1.:iur11:~ pulílh.::a!:I liili:1len:1lt:!:i 1::11 l1J::i '80 fui=1u11 
influidas por los cambios en la percepción de China sobre el ambien­
te estratégico internacional. A inicios de la década, el alineamiento 
con los Estados Unidos y la prlorlzaclón de la modernización econó­
mica hicieron que Beijing se acercara a Occidente en búsqueda de asis­
tencia en materia de seguridad y económica. Esta postura degradarla 
Jos lazos con el mundo en desarrollo, Incluyendo a América latina. 

Luego, cuando en 1982 China adoptó su "politica exterior inde­
pendiente", la RPCh procuró retomar la vinculación con las naciones 
no-alineadas y recuperar su papel de líder del Tercer Mundo. Como 
los paises en desarrollo ya conocían el oportunismo de Beijing en ma­
teria internacional, las relaciones con China fueron conducidas con 
gran pragmatismo, intentando obtener beneficios del Intercambio 
económico y del voto chino en las organizaciones multilaterales.88 

Cuando en 1984 aceptó públicamente la inevitabilidad de la inter­
dependencia global y reconoció que en vez de estar equidistante de 
ambas superpotencias habla que convivir con ellas, las relaciones con 
el Tercer Mundo se desarrollaron sobre una base de mayor igualdad. 

Sección 2. Relaciones Económicas 1980-1989 
Si bien desde fines de los 70 el liderazgo chino proclamó su po­

lltica de retorrna y apertura, presentando al subcontinente una im­
portante alternativa para que se afianzara la buscada diversificación 
de relaciones económicas, cabe destacar que en los '80 las economias 
latinoamericanas entraron en un periodo de re·cesíón que llevó a al­
gunos analistas a llamar a ese periodo la "década perdida".89 

B7 Beijing lllforma, N• 21 Ounlo de 1990), p. 5. 

ae Jadson, Richanl, The Non-Aligned, the UN and the Superpowm (Nueva York: 
Praeger. l 9B4), pp. 159-164. 
89 New York Times, 11 de febrero de 1990, E4. 
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Desde que el lento crecimiento y el proteccionismo en la mayoria 
de los poíses de la Organización para el Desarrollo y la Couµeración 
Económica (en inglés OECD) contribuyó a la baja de los mercados in­
ternacionales de commodities, las exportaciones latinoamericanas se 
vieron afectadas. la región se vio oblig.atla ll bU!)(.:ar nuevos mercados 
para sus materias primas y manufacturas, a fin de que las exportacio­
nes apoyaran el crecimiento económico. 

Como en los '70 la mayoría de la> 11aciunes de la reglón había im­
plementado politicas de sustitución de las importaciones y de indus­
trialización, en los '80 Argentina, Brasil, Chile y México lograron po­
seer en los '80 un éo11>iderable knuw-how y tecnología industlial.90 

A la luz de la potencial complementariedad de las economias china 
y latinoamericana, las perspectivas para una redituable interacción eco­
nón1ica fuero11 i:IU!:lµidu!:l(I!). En consecuencta, los principales aspectos de 
la relación económica desarrollada fueron el creciente comercio de ma­
terias primas, inversión directa, crédito y transferencia de tecnologfa. En­
tre dios, el comercio bilateral puso su nota distintiva, debido a que pa­
só de 1.000 millones de dólares en 1979 a casi 3.000 millones en 1989.9' 

A los efectos de alcanzar la modernización económica, China re­
quería tarrtu imµurlar las materias primas y equipos no disponibles en 
el mercado interno como exportar bienes manufacturados y combus­
tibles para obtener monedas fuertes. Por su part~, América Latina 
co11talrn curr abundantes recursos naturales, una base índustlial en 
desarrollo y se estaba convirtiendo en un importante mercado para 
los productos chinos. Frente a esta realidad, la RPCh estableció la Chi­
na Naliunal latín American Trading Corp., con sede en ~rasil." 

Consecuentemente, el comercio sino-latinoamericano registró una 
notable expansión en los '80: por ejemplo, en 1978 el intercambio 
habfa roto la marca de los 1.oou millones de dólares, para alcanzar en 
1980 los 1.300 millones, en 1983 1.800 millones y en 1985 marcar 
un nuevo récord, es decir superar los 2.000 mi11ones.'3 

90 Brock, Phillp L, Latin American Debt and Adjustment (Nueva York: Praeger, 1989], 
pp. 227-242. 
91 RM]i"!J Tn/nttt111, N• 20 (m3yo de HJ90), p. 1 !i. 

92 U He. op. cit., p. S7. 

93 Ministerio de Relaciones Económicas lntemadonales y Comertio Exterior, RPCh (MO­
FERT-PRC en inglés}, Zhongguo Tong Lading Meizhou Guojia Maoyi Wenbu Fozhan 
[Continuo desarrollo del Comen:io entre China y América Latina], Guoji Maoyi Xiaoxi 
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Sin embargo, en 1986 y 1987, el comercio bilateral sumó un re­
troceso debido a la recesión en el subcontlnente y a la caída del pre­
cio del petróleo [que representaba casi el 90 por ciento de las expor­
taciones chinas a Brasil). Por lo tanto, las cifras cayeron en 1986 a 
2.000 millones de dólares y en 1987 a 1.700 millones. Un ano más 
tarde, el intercambio recuperó su tendencia ascendente, totalizando 
2.600 millones, para alcanzar en 1989 los 2.900 millones.94 

Pese a lograrse un incremento del 300 por ciento en el comercio 
en ambas direcciones, debe señalarse que el mismo comparativamen­
te era escaso, pues no excedfa el 7 por ciento del total del intercam­
bio de China con el resto del mundo." 

En cuanto a la balanza comercial, China constantemente enfren­
tó un resultado desfavorable. En 1980, 1986 y 1989 las cifras en mi­
llones de dólares estadounidenses fueron -355, -815 y-1.866, respec­
tivamente.'• las causas de este creciente déficit fueron la producción 
de materias primas en Latinoamérica que China necesitaba con ur­
gencia [trigo, lana, cobre y harina de pescado), la existencia de per­
misos a Ja importación y cuotas en la región que restringian las ex­
portaciones chinas de bienes de consumo no esencial, y Ja importa­
ción por parte de China de ciertos productos que el pafs no necesita­
ba pero que eran comprados por motivos de política exterior [por 
ejemplo café colombiano]." 

La importaciones chinas básicamente consistieron en productos 
de acero, trigo, caña de azúcar, cobre, lana, productos de la industria 
liviana y químicos, mientras que sus exportaciones fueron petróleo, 
arroz, carbón, tela de algodón, bienes de consumo y maquinaria.99 

los principales socios comerciales de la RPCh en América latina 
fueron Brasil, con el 35 por ciento del comercio total con la región, 

[Noticias de Comercio lntemadonal], octubre de 1985. 
94 MOFERT-PRC, Guoji Maoyi Xiao:ri, noviembre de 1990. 
95 Yang Deming (et al.J, Guoji Jingji Yu Zhongguo Duiwaí Jingjl Guanri [La Econo­
mía lntemacional y las Relaciones Económicas Internacionales de China], (Beijing: Fi~ 
n11ncial Pn::u, 1992), p. '.lO'.l. 

96 General Admínistration of Customs of the PRC, China's Customs Statistics, {Hong 
Kong: Economic lnfonnation Agency, 19901, pp. 8-9. 
97 ti He. op. cit .• p. 62. 
9B Yang Deming, op. cit., p. 304. 
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Argentina con un 20 por ciento, Cuba con el 15 porciento y final­
mente México, Chile, Perú y Uruguay con el 15-20 por ciento de la 
cifra restante." Por lo tanto, los mencionados siete Estados latinoa­
mericanos conformaron casi el 90 por ciento del total del intercam­
bio de China con la región, sobre un total de veinte naciones que: re­
conodan diplomáticamente a la Rl'Ch. 

El volumen de comercio de China con Brasil, Argentina, Cuba, 
México y Chile penniten comprender mós E1cabada1ncntc las prefcrc:n ... 
dales relaciones políticas de Beijing con los respectivos gobiernos, 
más allá de la postura de los mismos en materia ideológica, alinea­
miento diplom:ltko y lejonio geográfica. 

Asimismo, con el propósito de asegurar el desarrollo de las rela­
ciones económicas bilaterales, hacia fines de 1990 China habla con­
cluido con trece pnises latinoamericanos una a111plia ganld Je i:ICUt:r­

dos sobre comercio, cooperación económica y tecnológica y transpor­
te maritimo. 

Estas iniciativos se iniciaron Juego de que China lanzara su pro­
grama de reforma y apertura y revisara su plan de asistencia al exte­
rior, por lo que la cooperación con el mundo en desarrollo continuó 
pero bojo lo forma de joint vcnturcs. Tal decisión reµrt:::ientó para el 
esfuerzo de modernización chino no sólo un importante ahorro de 
fondos públicos, sino también la consecución de una beneficiosa co­
Iabor.:ición del exterior. Por otra parte, desde que en lo:) '80 1'1:> eco­
nomías latinoamericanas habían alcanzado un cierto grado de indus­
trialización y por lo tanto eran buscados nuevos mercados de expor­
tación, el comienzo de joint venturcs con Jci RPCl1 :>t: µn:sentó como 
una útil herramienta para el desarrolo económico nacional. 

Hacia fines de los '80, China comenzó a exportar mayor cantidad 
de productos manufacturados y bienes agrlcula>, lo que empezó a 
amenazar la existente complementariedad comercial. En materia de 
inversión, en 1989 treinta y nueve acuerdos fueron concluidos, tota­
lizando unos 60 1nillones de dól"re!:i.100 Cun respecto a la transfefen­
da de tecnología, del momento que América del Norte y Europa Oc­
cidental no se mostraban completamente predispuestos de proveer a 
China y Am~1ica L•lina toda la tecnologla que necesitaban, en el 

99 General Adrninistration, .• , op, cit., pp. 10-11. 
100 BeiJtng Jn¡onna, N• 20 (mayo de 1990), p. 16. 
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marco de la cooperación Sur-Sur se lograron importantes acuerdos.101 
En sfntesfs, en los '80 Chin1:1 luy1ó n1ejoras significativas en su rela­

ción con América latina a través del intercambio económico. Si bien en 
ténninos relativos el comercio, la inversión, la cooperación financiera y 
tecnológica no rueron extraordinarios, los porcerilaje> <le i11cre111ento ro­
gistrados en todos los Indices fueron considerables. Como resultado del 
esfuerzo de ambas partes por diversificar sus relaciones económicas in­
ternacionales, una amplia y dinámica Interacción económica se pu>U eri 
marcha, cuya evolución aún en los '90 es asunto de interés. 

Aunque en los '80 el desarrollo de las relaciones sino-latinoame­
ricanas estuvo menos pollt1zadas que en la decada anterior, el aspec­
to económico de la vinculación fomentó y dio contenido a la faceta 
política de la interacción. Para Beijing, tanto el objetivo de la moder­
nización como el apoyo de la región en el "Triángulo Estrategico"'º' 
y la competencia diplomática con Taiwán'º' hadan vital el desarrollo 
de fructíferas relaciones económicas con América latina. 

Principios de los '90: "Reajuste de Políticas y Búsqueda de 
Objetivos Comunes" 
Sección J. Hechos Principales, 1990-1995 

Tras los episodios internacionales de 1989-1991 1º4. las políticas in­
terna y exterior de la RPCh se vieron afectadas. los sucesos dentro de 
China pennitieron que los dirigentes de "linea dura" del PCCh tortalecie­
ran su situación, mientras que en materia exterior el pals debió hacer 
frente a las sanciones impuestas por Occidente. lo antedicho y la even­
tual constitución de un mundo unipolar obligaron a China a llevar a ca­
bo una campaña para romper su aislamiento estratégico y diplomático. 

iu1 17ie Eco1w1nist Intelligence Unit, (JuaTterly l:'conomtc Review of c'iina, (London: 
The Econom~t Ud., 1983), N• 3, p. 12. 
1º2 Cuya vigencia fue más notable: a partir de 1902 al anunciar Beijing su "polltica ex­
tt:riar independiente': 

103 A diciembre de 1989, sobre un total de treinta y tres naciones en Latinoamérica, 
dieciocho rc:conocian a Beijing, mientras que otras quince lo hadan con Taipei. En 
1990, el cambio de Nicaragua hada Taipei pondría el marcador 17-16. Yao Linmei, ap. 
cit .. p. 337. 
104 La cafda del Comunismo en Europa Oriental y la Unión Soviética, Ja insurgencia en 
la RPCh que tuvo como foco la Plaza Tian Anmen, y el surgimiento (a menos retóri­
ca1nente) de un '"Nu~o Oril~n Mundial" liderado por los Estados Unidos. luego de su 
victoria en la Guerra de:1 Golfo. 
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Al mismo tiempo, Beijing debió encontrar una solución a la inte­
rrupción del flujo de capitales y tecnología extranjera que hasta el 
momento le habla permitido a China crecer en el último lustro en un 
8 por ciento promedio anual. la inmediata reacción de la RPCh fue 
en términos políticos conform~r 11n'1 ~lianz~ cont~ la "coalición do­
minada por Washington'', mientras que en el campo económico pro­
curó hallar otras fuentes de financiamiento y know-how. rns 

En el mediano pla7n, fhina se empeñó en reconstruir sus lnzos con 
la comunidad internacional, a fin de recuperar su posición en la arena 
mundial y mantener su curva ascendente de crecimiento económico. 

Para 1 QQ?, lo RPCh habla akanz.do sus objetivos poro el corto y 
mediano plazo trazados en 1989, tal como lo demuestran las visitas 
del presidente Yang Shangkun y del nuevo premier li Peng, la pre­
sencia en Rf'ijlng de jefes de Estado y cancilleres de diversos pafsc-s, 
el establecimiento de relaciones diplomáticas con Arabia Saudita, In­
donesia, lsrael y la República de Sudáfrica, y la participación de U 
Pf'na Pn 1992 en la rei1nión de jefes de gobierno de los pafac:5 miem­
bros del Cds.106 

Con respecto a la actitud de China frente al Tercer Mundo, tras los 
epi<onins de Tian Anmen el Politburó del PCCh emitió una revelado­
ra directiva: ''. .. en el pasado, las relaciones de China con los países 
occidentales han sido muy intensas, lo que significó darle la espalda 
al Tt>rc-~r Mundo ... , en este momento de crisis pnrecc que sólo el Ter­
cer Mundo le ha brindado a la RPCh el necesaria apoyo y simpatía .... 
De aqui en más China deberá esforzarse por reconstituir y desarrollar 
las relaciones con estos viejos amigo$ .. ,",101 

Por lo tanto, tal como lo hizo en los '70 cuando era necesario ob-

105 Entre otros, Harding, Hany, 1he Impact o/ TU1n Anmen on Chinese Foreígn Po­
lic:y, en China's Foreign Relations After Tian Anmen (Seattle: National Bureau of Asian 
and Soviet Re:search, December 1990), pp. 5- l"l; Shambaugh, Davtd, China's Foreign Po~ 
licy C(mu11d1uni :.fm:e Tiananmrm: ftact;Jlll Coexisrence vs. E'eact.>Jtll l::"volution, en Is~ 
sues and Studies (noviembre de 19921, pp. 65-86; y Yahuda, Michael, The PRC at Forty: 
Foreign Relatians, en The China Quarterly (seytiembre de 1989), pp. 519-539. 
106 Robinson, Thomas W .. op. cit .. pp, 589~590; y Whitino, Allrn, Chinn's Fore'i'gn Re­
latúms, en The Annals (enero de 1992). 
!07 Lo Ping, A Disaster far CCP's Foreign A.ffairs, en Cheng Ming, N• 144 (octubre 
de 1989), en Fareign Broadcasting Injbrmatian Service (Estados Unidos), 3 de octu-
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tener un apoyo cuantitativo en el campo diplomático, luego del ais­
l<uniento impuesto por Occidente tras Tian Anmen China miró en di­
rección del Tercer Mundo. las visitas de alto nivel que habían pasa­
do a ser menos frecuentes en los últimos años fueron reiniciadas, por 
lo que entre fines de 1989 y hasta 1991 el presidente Yang, el pre­
mier U y el canciller Qian Qkhen se dirigieron a Africa, el Medio 
Oriente y América latina. 

Su principal objetivo fue contraponerse a la estrategia de "evolu­
ción pacifica" que, según Beüing, la "coalición liderada por los Esta­
dos Unidos" intentaba imponer en China. la misma consistía en "sa­
botear el sistema socialista en China, mediante Ja infiltración de 
valores burgueses y la subversión de los postulados del Comunis­
mo chino".'º' 

Además de Ja preocupación de la dirigencia china por evitar el ais­
lamiento internacional, China se vio en la necesidad de afianzar sus 
lazos con el mundo en desarrollo habida cuenta del incremento de 
naciones que habían pasado a establecer relaciones oficiales con Tai­
wán. En el caso particular de América latina, China había "perdido" 
tres Estados: primero Granada, que en agosto de 1989 reconoció a las 
autoridades de Taípei; segundo Belice, que hizo lo propio en octubre 
de 1989; y por último Nicaragua, que normalizó sus lazos con la is­
la en noviembre de 1990.109 

La asistencia (o complicidad) brindada por el Tercer Mundo a Chi­
na en este periodo, se hizo evidente en la Comisión de Derechos Hu­
manos de la ONU, donde desde la 46° sesión a principios de 1990 
empleó su volumen de votos para rechazar la condena internacional 
por los episodios de Tian Anmen.11° Luego, la Guerra del Golfo jugó 
a favor de los intereses chinos, puesto que su apoyo a la Resolución 
678 del CdS hizo posible que Occidente comenzara gradualmente a 
retirar las sanciones impuestas a mediados de 1989. 

En cuanto a las relaciones con América latina en particular. la pri· 
mera etapa de la campaña china para mantener al subcontinente de su 
lado se centró en América Central y el Caribe, región a la que la RPCh 
había prestado poca atención en el pasado. Como Grenada y Belice h"-

1oa Kim, Samuel, op. cit., pp. 133~134. 
109 Yao Unmei, op, cit., p, 337. 
110 Kim, Samue:l, op. cit., p. 137. 
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bían abandonado a Beijing por Taipei, China ofreció créditos y asisten­
cia económica, envió equipos agricolas y de construcción al área e incre­
mentó el número del peTSonal diplomático acreditado en sus embajadas. 

En febrero de 1990 el vicecanciller Liu Huaqiu visitó Antigua y 
Barbuda, Guyana, Surinam y Trinidad y Tobago, ocasión en la que re­
comendó a sus huéspedes "resistir las tentaciones" de la "diplomacia 
flexible" de Taiwán.111 

Luego, en mayo de 1990 el presidente Yang efectuó la gira pre­
viamente mencionada, 112 cubriendo el subcontinente de Norte a Sur. 
El mandatario chino visitó México, Brasil, Uruguay, Argentina y Chi­
le, oportunidad donde, además de anunciar los "Cuatro Principios ... " 
y "Cinco Propuestas .. .'' antedichos, remarcó "temas de interés común" 
de ambas partes como ser "oposición al hegemonismo, respeto por el 
principio de no interferencia en los asuntos internos de otro Estado 
y establecimiento de un Nuevo Orden Económico lntemacional".113 

Evidentemente, en un periodo en que la confrontación bipolar 
prácticamente habla cesado, Beijing debla apelar a los nuevos desa­
ffos tales como la unipolaridad del sistema internacional, la tensión 
Norte-Sur y los riesgos de la interdependencia para aseguram el apo­
yo y la legitimación de Latinoamérica. 

Una vez que China recuperó en 1993 su rol activo en la comuni­
dad internacional, su polftica frente al Tercer Mundo sólo mantuvo 
su activismo en el área de los pronunciamientos políticos. En noviem­
bre de 1993 el novel presidente de la RPCh y secretario general del 
PCCh Jianq Zemin!l visitó Cuba y Brasil, donde reafinnó la oposición 
china al bloqueo estadounidense a la nación canbeña y "reconoció" 
las aspiraciones de ltamara1y de convertirse en miembro pennanente 
del CdS, respectivamente. 

En 1994, al encontraTSe Jiang con el presidente chileno en la reu­
nión del Asia Pacific Economk Cooperation conference (Al'EC), el 
mandatario chino expresó la gratitud de su país para con América La­
tina por su apoyo en materia de derechos humanos, ingreso de China 
al GATT y contribución a la paz mundiaJ.114 Hacia fines de ese año, el 

111 Beijing Informa, N• 6 (febrero de 1990J, pp. a-10. 

112 Vid Supra, p. 15. 
113 Xg\Jn Informo del Rcn11iiti Rihao entre d 1!:i y 26 de mayo de 1909. 

114 Beijing lnfanna, N• 45 (noviemb"' de 1994), p. 23. 

1 q4 COLECCION AÑO 111 N"6 



LAS REIACIONES ENfRE AMÉRICA LATINA ••. 

presidente de la A<amhlea Popular Nacional, Qiao Shi, visitó Argenti­
na y Brasil, donde reafirmó la solidaridad de China en cuanto al esta­
blecimiento de un Nuevo Orden 'Económico Internacional y a la añr­
m::1C'ión rle la soberanfa argentina sobre M:::ilvinos, respectivamcntc. 11 s 

Por último, en octubre de 1995 el premier li Peng arnbó a Méxi­
co, donde anunció otra serie de principios para el desarrollo de las re­
laciones entre la RPCh y Américo Lo tino: 

1. continuación y fortalecimiento de los lazos políticos a todos los 
niveles; 

2. igualdad, mutuo beneficio, complcmcntarledad y desarrollo 
conjunto; 

3. incremento de contactos a nivel de sociedad para promover la 
mutua comprensión; 

4. consolidación de la política de consulta y coordinación en 
asuntos internacionales; 

5. progres3r en lns relaciones amistosas con aquellos pabt::s que no 
reconocen a la RPCh. 11 6 

Pasando ahora a la relación económica bilateral, debido a la pues­
ta en vigencio por parte de AmCrica latina dt: putílití:I) th: ajuste, re­
forma y apertura al mundo luego de la "década perdida", la interac­
ción en la materia ofreció grandes perspectivas. Sin embargo, la de­
pendenck1 de China y Am<:rk:a latina en el (rtUito, h:1 inver5ión y la 
tecnologfa extranjeros -junto a la cada vez más creciente falta de 
complementariedad entre las respectivas economías- derivó en una 
vinculnción competitiva. 

Sólo en aquellos rubros cruciales para China, tales como alimen­
tos, minerales y energía, se registraron nuevas inversiones de aquel 
país. Por su parte, China firmó acuerdos comerd•les con doce Esta­
dos con los que mantenía lazos oficiales (Argentina, BolMa, Brasil, 
Chile, Cuba, Ecuador, Jamaica, México, Perú, Uruguay y Venezuela), 
convenios de transporte marltimo cu11 tre> de ellos (Argentina, Brasil 
y México), y tratados para la promoción y protección de las inversio­
nes con dos (Argentina y BolMa).'" 

115 Renmin Ribao, 17 de noviembre de 1994, p.2. 
116 Beijing Informa, N° 44 (31 de octubre de 1995), p.21. 
11 7 Unidad Analítica Asi.a-Padfiro, Ministerio de Economía, Repíihlir:1 Al!Jentina, Chi­
na: Reforma Económica, Polftica Comercial y las relaciones con la ATgentina (Bue­
nos Aires: Ministerio de Economla, 1993), N> 4, pp. 7. 
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Con respecto al comercio en ambas direcciones, Brasil se mantu­
vo como princ.ipal socio de China en la 1egión. Li:tS. ~xpurlaciones bra­
sileras se incrementaron de 460 millones de dólares en 1992 a 980 
millones en 1995."ª Por su parte, las ventas chinas ascendieron de 
117 millune> de la mi>ma muneda en 1992 a 970 m1llones en 1995. 

1..a visita del presidente Femando 1-lenrique Cardoso a China en di­
ciembre de 1995 demostró el interés de ltamaraty de mantener el 
mumentuum de la relación bilateral, lo que fue reconocido por Bei­
jing al definir dicha interacción como "estratégica"."' 

El segundo socio comercial del subcontinente pasó a ser Chile, que 
desplazó de esa posición a la Argentina. Entre las principales razones 
podrian citarse el sostenido crecimiento económico chileno, la políti­
ca exterior más agresiva de Santiago en el Asia-Pacifico y el incremen­
to del precio de Jos granos en el mercado internacional, lo que produ­
jo la disminución de las compras chinas de cereales argentinos.120 

En general, las exportaciones latinoamericanas consistieron en mate­
rias primas, mientras que las exportaciones chinas tuvíeron una mayoria 
de productos manufacturados, lo que explicarla el inicio de una balanza 
a favor de la RPCh con algunos países (por ejemplo Argentina y Chile). 

En síntesis, la primera mitad de los ·90 presenció el comienzo de 
una nueva era en las relaciones sino-latinoamericanas, puesto que los 
ajustes en los campos político y económico que ambos actores efec­
tuaron hicieron necesario la búsqueda de nuevos objetivos comunes. 

Entre 1990 y 1992 -tras las sanciones emergentes de Tian An­
men- lleijing procuró revivir su declamatoria alianza con el Tercer 
Mundo, si bien la creciente competitMdad económica restó conteni­
do a dicho intento. Luego, una vez que en 1993 China reingresó a la 
comunidad internacional sólo el comercio bilateral dio su razón de ser 
a la interacción bilateral (si bien el mismo ya no era ampliamente su­
peravitario para América Latina como antaño). 

De esta manera, los factores tanto polfticos como económicos que 

ll 8 Intercambio Brasil~China 1992~ 1995, Oficina del Agregado Económico de Ja Em­
bajada del Brasil ante el Reino Unido (enero de 1996). 
119 Bei¡tng Injonna, N6 bO (12 de diciembre de 1995), p. 28. 

120 Comercio Chile-China 1990-1995, lnforme del Agregado Económico de la Rep. 
de Chile ante el Reino Unido, enero de 1996; y Unidad Analítica Asia-Pacifico, Minis­
terio de EC'onomia, Rf"¡níh1ira Argmtlrua, China: E'g~nrio Económico y Relac:f6n con 
la Argentina (Buenos Aires: Ministerio de Economía, 1996), N° 11 p.2. 
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en los '70 y '80 jugaron a favor de la puesta en marcha de las rela­
ciones diplomáticas, parecieron perder peso. Ante un contexto inter­
nacional donde América del Norte, Europa Occidental, Japón y los 
países de reciente industrialización del Asia Oriental comparten la 
mayoria del poder económico y polftico mundial, restarla poco espa­
cio para una sustantiva relación entre China y América Latina. 

Sección 2. Principales Cuestiones de la Relación Bilateral 
Para la RPCh, tanto en términos polfticos como económicos, Amé­

rica Latina es una región marginal. Luego de la Guerra Fria y el fin de 
la lógica bipolar, el consiguiente vacío de poder y tendencia hacia la 
integración en Asia Oriental han obligado a China a concentrar sus 
energías en su subcontinente. 

En consecuencia, aquellas regiones geográficamente distantes de 
China y polftkamente poco influyentes en asuntos mundiales no re­
visten importancia para Beiiinq. Sólo la búsqueda de Taipei de mayor 
cantidad de países que lo reconozcan oficialmente y el peso numéri­
co de América Latina en las organizaciones internacionales lleva a 
que la RPCh se interese en la periferia.121 

En cuanto a América Latina, el asiento de China como miembro 
permanente del CdS significa la existencia de un Estado aparente­
mente independiente cuyo voto podría beneficiar los intereses de la 
región. Sin embargo, el alineamiento de China con el Primer Mundo 
por motivos de seguridad en los '70 y de modernización en los ·so ha 
indispuesto la fe que la región pudo alguna vez tener en el rol ele Chi­
na como lider del Tercer Mundo (si es que alguna vez la tuvo). Asi­
mismo, la competencia de China con el subcontinente para acceder 
al crédito, la inversión y la temo logia internacional, demostraron que 
entre países en desarrollo los intereses están por sobre la solidaridad. 

A pesar de que la RPCh y América Latina pusieron en marcha en 
los '70 la normalización de la~n< oficiales debido al interés común en 
diversificar sus relaciones económicas internacionales, la asistencia 
para el desarrollo reside en el Primer Mundo. La creciente competiti­
viclacl entre ambas economias augurarla que China sólo mantendrio 
su interés en las commodities que percibe como vitales para su desa-

121 Xi Shuguang, Sliijic: Geju {La E:)bu1.:lurn Muudial] (Chengdu, Slchuan: Slchuan 
Renmln Chubanshe, 1992), pp. 462-464. 
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rrollo que existen en el ;ubeontinente. 
En materia comercial, ambas partes deben hacer frente a la caren­

cia de capital, lo irregular y costoso de las lineas de transporte marí­
timo, l::i escasez de vuelos regulares y la falta de conocimiento de las 
peculiaridades culturales y socio-económicas del otro. 

En suma, si bien los contactos políticos y económicos han sido 
exitosamente iniciados e implementados en un marco institucionol, 
su expansión en los niveles de Ja "gran politica" y de la sociedad (o 
extra-gubernamental) no ha alcanzado su punto óptimo. 

Sección 3. Prospectiva 
Aunque Washington y Moscú siempre han jugado un rol predo­

minante en las considerociones de polftica exterior de la RPCh y el in­
terés de Beijing por América Latina ha sido poco relevante, el actual 
contexto internacional presenta características que delinean un futu­
ro promisorio por;;i lns relaciones sino-latinoamericanas. 

Atento a que China históricamente se acercó al Tercer Mundo 
cuando sus lazos con Washington en particular y Occidente en gene­
rnl se vieron ofectndos o no fueron considerados como prioritarios, la 
actual posición de los Estados Unidos (y en parte del Reino Unido, 
Japón y Australia) de considerar a China como una creciente amena­
z;;:i a lo estabilidad en la región Asia-Pacifico, haría que Ueijing nece­
site contar con el suficiente apoyo internacional para contrarrestar es­
ta maniobra. 

Desde ya, la voluntad latinoamericana de seguir una poHtk.d in­
dependiente de Washington sobre el partic11lar será crucial, si bien de 
existir dicha voluntad los beneficios serian considerables: la región 
podría negociar su apoyo a China, e:n vez de ser la región la que ten· 
ga que esperar que China se interese en ella. Los tan mentados obje­
tivos de "consulta y coordinación en asuntos internacionales" se ha­
rían realidad, para el "mutuo beneficio" de a1nbas partes. 

En el campo económico, la continuidad de las políticas de refor­
ma y apertura en China y de acercamiento al Asia Pacifico en Améri­
(a latina serán cruciales. Asin1bnlo, (.h.::,Ut: qu1: 1:1 inl~rcarnbio en vi­
gencia coincide con las ventajas comparativas de cada parte, podria 
hablarse de una natural división del trabajo entre China y América La­
tina. El aprovechamiento de estas capacidades junto a la transferen-
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cía de aquella tecnologfa que cada uno de estos actores domina con­
trilJuhf1:1 con ~1 re:>µt::l:livu 1.:rt::cirnienlo material y la independencia de 
los tradicionales centros de poder. 

Lo que resta de los '90 y el siglo venidero presentan un desafio 
para los declsores de los sectores publico y pT1Vado de ambas partes. 
La continuación y el desarrollo de fructfferas relaciones bilaterales re­
quiere una considerable cuota de conocimiento de la realidad del 
otro, como asf tamblen la creatividad y el coraje acordes con la di­
mensión de dicho emprendimiento. 
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